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			LET’S WINE ME

			Saray Gallardo

			ATRÉVETE, SÍRVETE UNA COPA Y DEJA QUE LA INTENSIDAD
Y LA LUJURIA DE ESTE VINO TAMBIÉN CORRA POR TUS VENAS.

			Abril nunca da un paso en firme hasta estar completamente segura de lo que quiere. Sin embargo, un acontecimiento trágico hará que se dé cuenta de la realidad en la que vive, coja por fin las riendas de su vida y empiece a vivir una nueva etapa donde volverá a ser ella misma. 

			¿Qué sucede cuando conoces a alguien que parece hacerte retroceder en cada logro que has conseguido? ¿Qué pasa cuando esa persona nubla tu juicio y despierta una atracción sin límites? 

			Unai ha dejado de ser él mismo. El pasado lo ha sumido en la oscuridad. Vaga por un desierto árido en el que se niega a sentir más allá de la espiral de culpa en la que está inmerso. Vive por y para sus bodegas. ¿Y si un oasis inesperado aparece en su vida? ¿Podrá controlar las emociones y los instintos más primitivos que pueda desatar en él? 

			Un cruce de vidas, un encuentro casual, una cena muy singular y una botella de vino. ¿Pueden dos personas con miedo a sufrir curar sus heridas? ¿Puede el poder de la atracción ser suficiente para que confíes en alguien?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Saray Gallardo nace en febrero de 1978 y vive en Sabadell, junto a su marido y sus dos hijos. Le apasiona leer. Desde que aprendió a los cinco años, se recuerda con un libro en las manos. Lee en todas partes, hasta lavándose los dientes. Un libro es casi lo primero que entra en su maleta cuando viaja —otro de sus hobbies, aunque ahora no pueda viajar tanto como quisiera— . Siempre le ha gustado sumergirse en los mundos que se encierran tras las páginas de una buena novela y, sinceramente, nunca imaginó que sería ella la que hiciera soñar a otros. No puede decir haya querido ser escritora desde siempre, porque no sería verdad. A lo largo de su vida ha ido escribiendo cositas, pero para ella misma, sin la intención de que fueran algo más o que algún día se convirtieran en libro. Un verano, tuvo la necesidad de plasmar en papel lo que dos personitas le estaban chillando en la cabeza. Recuerda perfectamente abrir un Word en blanco y notar un cosquilleo en los dedos, como si le estuvieran pidiendo a gritos que los dejara teclear. Y ahora presenta en eTerciopelo, Let’s wine me y tiene otros proyectos en marcha. Una vez una se pasa al bando de crear historias… ¡ya no hay escapatoria!
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			Cuando desperté

			Abril

			¿Conocéis la sensación de clarividencia que se nota cuando algo hace clic en el cerebro y lo ves todo más nítido que nunca? Una sensación como la de estar en una habitación oscura y, de repente, abrir una ventana por la que se cuela la luz del sol, brillando en su máximo esplendor.

			Cuando esa venda que te tenía sumida en la oscuridad cae, agrandas los ojos, coges aire —es aquí cuando te das cuenta de que no respirabas con profundidad desde hace no sabes cuánto tiempo— , el estómago se contrae y, con toda probabilidad, se libera algún tipo de sustancia que hace que percibas una sensación de alivio al entender, por fin, qué está pasando. ¿Lo habéis notado alguna vez?

			Justo es lo que siento cuando Jorge —mi pareja, mi novio, mi acompañante en la vida… Calificadlo como más os guste— me llama para contarme milongas sobre el motivo por el que no puede asistir al funeral de mi abuelo.

			Exacto, muy fuerte. Sin palabras. Del todo inaceptable. Como también lo es el hecho de que he sido yo, y solo yo, quien le ha dado pie a que actúe de esta manera. Siempre aceptando y pasando por alto que anteponga cualquier plan a mí.

			No vivimos en la misma ciudad, aunque no estamos muy lejos. Él, en Valencia; yo, en Barcelona. A cierta distancia, sí, pero no tanta como para impedir que nos veamos casi todos los fines de semana. Llevamos dos años y medio de «novios formales», como diría mi iaia1 .

			Nos conocimos en un festival de música de esos que suelen organizarse cuando el verano está en pleno apogeo. Yo llevaba más de seis horas empalmando conciertos y aplacando la necesidad de hidratarme cerveza tras cerveza. En ese momento tocaba Sidonie y, mientras el público saltábamos cantando el mítico estribillo de la banda: «Me tienes tan fas-fas-fas-fas-fascinado…», mis ojos colisionaron con los suyos; tan vivos, tan oscuros…

			A partir de ahí fue todo un juego de miradas furtivas, sonrisas y coqueteos en la distancia, hasta que Jorge decidió acercarse. Llegó la presentación; un beso en cada mejilla, donde sus labios se detuvieron más tiempo del estrictamente protocolario, hecho que no me molestó en absoluto. Cuatro frases manidas como: «Qué bien suenan en directo», «¿Te apuntas al concierto que sigue?», «¿Dónde estás acampada?», y ya fuimos inseparables para el resto de los días que duró el festival.

			Unimos nuestros grupos, yo había ido con Carol y Cris, mis mejores amigas, mis «Masqueperras», como nos hacemos llamar, y Jorge estaba con un par de amigos más.

			Aprovechó cualquier ocasión para arrimarse a mí, abrazarme, como quien no quería la cosa, desde atrás y hablarme cerca del oído, susurrándome cualquier tontería con la única finalidad de rozar mi oreja con sus labios. Cada vez que ocurría eso me hacía volar, alborotando las hormiguitas de mi estómago.

			Me aupaba en sus hombros para que lo diera todo desgañitándome al cantar una de las canciones más top del grupo de turno o me cogía de la mano, raptándome de repente, para llevarme cerca de la primera fila del concierto. Aunque solo era una excusa para poder estar los dos solos por unos minutos.

			Música, roces, miradas y muchísimo flirteo, no obstante, no me permití pasar de ahí. ¿Por qué?, os preguntaréis. La respuesta es sencilla: soy indecisa de nacimiento y tengo que ver las cosas muy muy claras para avanzar un paso en cualquier aspecto de mi vida. Tanto es así que, por poneros un ejemplo, cuando hice la selectividad fui incapaz de rellenar la inscripción a la universidad. Con dieciocho años no tenía nada claro qué quería estudiar. Siempre he sido una chica de buenas notas y sé que mis padres daban ya por hecho que su única hija sería universitaria, sin embargo, fui incapaz de matricularme en una carrera de la que no estaba segura al cien por cien.

			Ahora, con treinta, sigo sin saberlo, aunque no pierdo la esperanza de que algún día, por inspiración divina —o no— , sabré en qué quiero formarme en realidad.

			Con Jorge me pasó más de lo mismo, no estaba segura de dar un paso más. Acabábamos de conocernos y no sabía qué iba a suponer para mí darle pie a que me besara. Tenía claro que una cosa llevaría a la otra y acabaríamos retozando en su tienda de campaña o en la mía. Pero ¿me apetecía de verdad mantener relaciones sexuales con él?

			Estaba cansada de los polvos de una noche, quizá se me antojaba algo más formal y duradero que no podría tener con él, por mucho que me gustara, porque vivíamos lejos. Así que fui dejando pasar los días.

			Cuando llegó el momento de volver a casa prometimos visitarnos uno al otro. Me dijo que haría lo imposible por venir a Barcelona en dos semanas y ahí me ganó. Vi la puerta abierta a tener algo no tan efímero con él y fue cuando dejé que me besara.

			Deslizó una de sus manos por mi mentón hasta encajarla a la perfección con mi nuca, atrayéndome hacia él en un movimiento que se me antojó lento y sensual, dejándome tiempo para que me apartara si así lo quería.

			Mis manos se elevaron como autómatas hasta llegar a sus pectorales, firmes y musculosos, bajo la camiseta que el festival vendía como merchandising y que habíamos comprado hacía tan solo treinta minutos. Ese gesto le dio pie a capturar mi boca con devoción. Con la mano que tenía libre rodeó mi cintura y, acercándome más a él, me estrechó entre sus brazos soltando, a la vez, un suspiro desesperado, como si hubiera estado esperando ese instante durante años.

			Fue un beso con ganas. Todas las ganas que habíamos ido acumulando a lo largo de aquellos tres días desde que nos conocimos. Su lengua pidió paso en busca de la mía, que fue a su encuentro en un choque fiero y lleno de deseo.

			—¡Eh! ¡Id a un hotel! —Esa era Cristina, una de mis amigas. La más loca de las tres.

			Separamos nuestros labios, riendo y calmándonos las ganas. Un par de picos más y conseguimos relajar el abrazo en el que estábamos sumidos. Repartimos besos y achuchones al resto en una despedida que no queríamos terminar.

			A partir de ahí, me convertí en su satélite. Cumplió su promesa de visitarme quince días después de ese primer beso. Fue un fin de semana intenso, donde la cocina de mi piso fue el lugar más lejos al que fuimos. Ya me entendéis…

			Después de su visita, me tocó a mí bajar a Valencia. Él vivía con sus padres, así que reservamos una habitación de hotel en el centro. Tampoco conocí la ciudad.

			Llevábamos tres meses en esa dinámica de sube-baja de Barcelona a Valencia y viceversa, cuando Jorge me dijo su primer «te quiero». Y yo fui feliz.

			Pero, en el momento en el que tuvo la certeza de que yo bebía los vientos por él, empezó nuestro declive, aunque mi enamoramiento me ha tenido cegada por completo.

			He sido yo la que por norma general me he desplazado a su ciudad, porque Jorge siempre ha encontrado alguna excusa para no hacerlo. He sido yo la que siempre lo ha llamado o escrito por WhatsApp, la que siempre ha pospuesto los planes con mis chicas para poder verlo, he sido yo quien, por decirlo de alguna manera, he mantenido la relación viva.

			Mis padres, como no, sabían de la existencia de Jorge y, cuando vieron que la cosa iba en serio, quisieron conocerlo. Se lo planteé a él, y no se opuso. Quedamos un viernes concreto, uno en que subiría a Barcelona y haríamos las presentaciones.

			Mi madre se esmeró como nunca en preparar una cena digna de un banquete nupcial. Se interesó por la comida favorita de Jorge, por su vino preferido y el dulce que más le gustaba. Esa era mi madre, siempre pendiente de que los demás estuviéramos a gusto. La mujer estuvo cocinando día y medio para tenerlo todo listo el viernes por la noche.

			El día «D», al salir de trabajar, Jorge me llamó.

			—Cariño, no te lo vas a creer… —me soltó al oír mi voz al otro lado del teléfono—. ¡Me han regalado unas entradas para ver la final de la Copa del Rey que se juega esta noche! ¿Sabes lo que cuesta conseguirlas? ¡La Copa del Rey! Es increíble… —Me quedé muda. No sabía qué decir.

			—Jorge…, hoy venías a conocer a mis padres… —susurré casi sin que me saliera la voz. No sabía por qué, pero se me aguaron los ojos sin remedio—. ¿No vas a venir? —pregunté con la voz rota.

			—Abril, cariño… —Sí, esa era yo—. Podemos dejarlo para el viernes que viene, tenemos toda la vida para ese encuentro. La final no se puede aplazar. Lo entiendes, ¿verdad? Es muy importante para mí. Suso ha conseguido unas entradas estupendas que no puedo rechazar. Mi vida, esto es un hito histórico, no me lo puedo perder… Prometo compensártelo.

			Y así fue como empecé a ceder y ceder. Jorge ha hecho conmigo lo que le ha dado la gana, y yo he acatado sin remedio.

			Mis ganas, mi ilusión, mi todo han ido apagándose poco a poco. He vivido por y para los pocos momentos que Jorge me ha regalado. Cada vez que nos separamos me siento mal. Por su ausencia y por algo más que, enamorada como he creído estar, no he sabido ver. Mi conciencia ha renegado por permitir que alguien me pisoteara y jugara conmigo a su antojo y conveniencia.

			Un día, mi iaia, al verme llorar una de tantas veces, me dijo:

			—Abril, mi niña, te mereces un amor que no duela. —Hice caso omiso a sus palabras, defendiendo lo indefendible y encubriendo, una vez más, algún plantón de Jorge. Y ¡cuánta razón tenía!

			Ahora, en la puerta del tanatorio, con el teléfono en la mano, escucho la voz de Jorge llamarme:

			—Cariño, ¿estás ahí? ¿Me oyes?

			—Sí, estoy aquí, Jorge, siempre estoy aquí —contesto exasperada. Llevo la mano que tengo libre a la frente, me doy un masaje en la sien. Cierro los ojos, haciendo un ejercicio de contención enorme para que de mi boca no salgan culebras.

			—De verdad, Abril, me ha surgido una reunión de última hora y ya sabes cómo es mi jefe. No sabes lo que me fastidia no poder estar a tu lado. Sé lo importante que era tu abuelo para ti y para toda tu familia, pero esta reunión…

			Dejo de escucharlo porque, aquí, en este preciso instante, es cuando, como os he contado al principio, algo ha hecho clic dentro de mí. Justo ahora es cuando he despertado.
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			Cuando encontré mi camino

			Abril

			—¡BASTA! Se acabó, Jorge.

			—Cariño, ¿qué pasa?

			—¿Qué pasa, Jorge? ¿En serio? Pasa que ha muerto mi abuelo, pasa que estoy destrozada, pasa que te necesito aquí conmigo, pasa que me doy cuenta de que nunca te tengo y nunca te voy a tener, porque yo no soy tu prioridad. —Casi me quedo sin aire. Todo este malestar que se ha ido acumulando a lo largo de nuestra relación acaba de desbordarme.

			—Pero, cariño…

			—Mira, Jorge, da igual —lo corto—. Ahora no es momento ni lugar para esta conversación. No voy a discutir contigo ni mendigar tu presencia. Sé que tu trabajo es primordial, aunque también sé que no tienes una reunión «sorpresa» a las ocho de la tarde, porque, para ser sinceros, ni tu puesto es tan importante ni tú eres tan imprescindible para que te convoquen a estas horas. Llevo dos años y medio mirando hacia otro lado y ya estoy harta. —No pienso malgastar ni un minuto más con él. Hasta aquí he llegado.

			—¿Qué estás diciendo, Abril? Te prometo que…

			—Adiós, Jorge.

			Cuelgo el teléfono sin prestar atención a lo que me está diciendo. Ya me da igual. Soy alguien con una paciencia casi sin límite hasta que digo basta, entonces no hay nada que me haga cambiar de opinión.

			Me quedo en blanco mirando al infinito, sentada en las escaleras de la puerta del tanatorio donde estamos velando el cuerpo de mi avi.2 Él ya no está aquí, se ha ido a un mundo mejor, lejos del egoísmo que gobierna esta sociedad.

			—Avi…, si me oyes, si estás aquí en alma, no me abandones ahora, te necesito como nunca —digo con la cabeza elevada hacia el cielo con los ojos cerrados.

			Por fortuna no estamos en el centro de la ciudad. Hemos elegido una funeraria algo más pequeña y discreta de las que hay en medio de Barcelona. Está en un barrio donde solo hay casas y delante tiene un pequeño bosque, con lo que la sensación de paz y tranquilidad se multiplica.

			Miro el baile de las hojas de los árboles que se mecen al son del viento. Solo me concentro en inspirar y exhalar. Pensar en algo más se me hace un mundo.

			Soy consciente de demasiadas cosas que no me gustan, pero no es el momento de prestarles atención. Ahora mismo solo debo estar por y para mi familia. Me repito esto último una vez tras otra a modo de mantra. Supongo que para autoconvencerme y no dejar a mi mente pensar en nada más.

			Es primavera y el ambiente empieza a ser más cálido y agradable por las noches. Estoy cómoda aquí fuera y no reparo en el tiempo que pasa, cuando siento unos brazos rodeándome. Son Carol y Cris, que se han mantenido a una distancia prudencial mientras yo estaba sumergida en mis propias reflexiones.

			—Neni…, ¿qué ha pasado? —se interesa Carol con su voz dulce y prudente.

			—¿Era Jorge el que ha llamado? —pregunta Cris.

			—Sí, era él. Me ha dicho que no podía venir porque «le ha surgido una reunión de última hora». —La ironía es palpable en mi tono de voz, que acompaño con una mueca y gesticulando con la cabeza y las manos, imitando a mi supuesto novio.

			—Menudo cabrón… —Cris y su incontinencia verbal.

			—Déjalo, Cris. Ya le he dicho todo lo que tenía que decirle.

			—¿El qué? ¿Qué le has dicho? ¿Que no se preocupe? ¿Que no pasa nada?

			—Cris —la amonesta Carol—, no es el momento.

			—Ahora es un momento tan bueno como cualquier otro, Carol. Estoy hasta el moño de ese tío. Y fíjate que he dicho moño y no coño por estar en el lugar en el que estamos. Llevo mucho tiempo callando por respeto a Abril, y ¡ya no puedo más! ¡Es el ser más egoísta y egocéntrico que me he tirado a la cara! —suelta con la voz tomada.

			—Pues, tranquila, que ya no vas a tener que volver a verlo — digo con toda la calma del mundo.

			No sé de dónde saco esta entereza, si más no, tengo claro que el paso que voy a dar no tiene marcha atrás.

			—¿A qué te refieres? —me pregunta Carol.

			—Acabo de ser consciente de lo que he estado pasando por alto todo este tiempo con Jorge. Llevo mucho sin ser yo misma. He vivido más de dos años detrás de una persona que no me ha tenido nunca en cuenta. Hoy es uno de los días más duros de mi vida. Hoy tendría que haber estado aquí, por mí, por mi abuela, por mi familia… —Se me quiebra la voz al decirlo, sin embargo, no quiero que esto reste seguridad a mis palabras, respiro hondo y sigo—. Y lo único que he obtenido de él ha sido otra excusa barata más.

			—A ver… Jorge no es santo de mi devoción, ya lo sabes —comenta Carol—, aun así, ahora no estás para tomar ninguna decisión importante. Cálmate y mañana, cuando haya pasado todo, lo hablamos con tranquilidad.

			—No, Carol. Creo que nunca había estado más tranquila en mi vida. Siento un dolor profundo en el pecho. He perdido a alguien muy importante y ¿sabes qué? Que mi maquinaria ha vuelto a funcionar. Llevo mucho tiempo en stand by, siempre a la espera de alguien que hace tiempo que ha dejado de corresponderme. Hoy, más que nunca y por varios motivos, tengo el corazón destrozado. Y no puedes llegar a imaginar lo mucho que se aprende con el corazón roto.

			Ni Cris ni Carol dicen nada más, solo asienten y, conociéndome, me abrazan para darme el calor que necesito.

			Cuando cierran el tanatorio, mis amigas se van, no sin antes despedirse de toda mi familia. Las conocen tanto que las tratan como si fueran uno más de nosotros. Las acompaño al coche y, abrazándome las dos a la vez, me llenan la cara de miles de sonoros besos que me hacen reír y quererlas un poco más si cabe. Mañana a primera hora volveré a tenerlas aquí, apoyándome como siempre han hecho.

			El hermano mayor de mi madre propone ir a cenar a casa de los abuelos. Nos apuntamos todos enseguida. No queremos dejar a la iaia sola.

			Aún no os he hablado mucho de ella, pero desde ya os digo que es el ser más mágico que hay en la tierra. Siempre he pensado que es un poco extraterrestre porque, teniendo la edad que tiene, su visión de la vida es muy avanzada a su generación. Mi avi era igual. Jolín…, ¡cómo duele su partida!

			Pasamos un rato agradable en familia, aunque el ambiente es triste. Recordamos anécdotas felices con mi abuelo, a pesar de que a veces la mesa se sume en un inexorable silencio. Es inevitable quedarte mirando a un punto fijo del comedor, acordándote de algún suceso en concreto vivido con el abuelo.

			Somos una familia unida, cada uno tiene su trabajo y el día a día nos absorbe por igual. A medida que nos hemos ido haciendo mayores, se ha reducido el tiempo que pasamos juntos; los abuelos siempre han sido nuestro nexo, como el faro que nos ha guiado durante toda la vida, marcándonos el rumbo a casa, a su casa. Por eso sé que tenemos grandes recuerdos que atesorar y que harán que el iaio siempre esté presente en nuestras vidas, aunque nos va a costar mucho reponernos de su pérdida.

			El tiempo pasa y, poco a poco, todos van abandonando la casa.

			Yo decido quedarme a dormir.

			—Mamá, ¿te sabe mal que me quede con ella? —le pregunto. Sé que, si yo siento este vacío dentro, ella estará aún peor.

			—No, mi vida —dice abrazándome—. Es lo mejor que puedes hacer por la abuela.

			—¿Tú estarás bien? —pregunto escudriñando en sus ojos.

			—Yo estaré con papá. Estaré bien, hija, no te preocupes. La abuela te necesita más que yo. —La vuelvo a abrazar y nos despedimos con un sentido beso.

			Una vez que nos quedamos solas, nos aseamos, nos ponemos el pijama y decidimos irnos a dormir. Mañana nos espera un día muy duro.

			—Iaia, quiero dormir contigo, pero entenderé que hoy quieras estar sola en vuestra cama.

			—Ay, mi niña. Nadie podrá ocupar nunca el lugar que ha dejado tu abuelo y, que duermas conmigo hoy en nuestra cama, seguro que es lo que él hubiera querido.

			Nos abrazamos entre lágrimas, enseguida mi abuela se recompone y se dirige hacia su lado de la cama.

			Deslizo el edredón con la intención de seguirla, sin embargo, estar aquí, en su lado, donde mi abuelo dormía hacía apenas unas horas, se me hace una montaña.

			—Ven aquí, pequeña —me apremia.

			Hago acopio de valor y me introduzco entre las sábanas. Están frías. No sé por qué maldita razón creía que aún albergarían el calor de su cuerpo. Mis ojos se vuelven a empañar. Me estiro, por fin y, al reposar la cabeza en la almohada, su olor inunda mis fosas nasales. Entierro la cara en el cojín, aspirando su aroma y ahora sí que lloro, lloro como no me he permitido hacer en todo el día. Sintiendo su aroma, su esencia e, irremediablemente, su ausencia.

			Mi abuela, a la que oigo también llorar, me abraza fuerte, susurrándome palabras tranquilizadoras, consolándome como cuando era una cría. Poco a poco me calmo. «Venga, Abril —me digo—, tienes que ser fuerte, por ella. Eres tú quien la tienes que animar».

			Cuando lo consigo, me coloco de lado, quedando las dos cara a cara. Nos cogemos de las manos y empieza a hablarme:

			—Abril, antes de la partida de tu iaio, tuvimos tiempo de hablar largo y tendido. Hablamos de nosotros, de nuestros hijos y de vosotros, nuestros nietos. ¿Sabes lo que le preocupaba a él en realidad? —niego con la cabeza, sin que me salgan las palabras—. Que no encontraras tu camino. Siempre has sido prudente, lo sabemos, y tu abuelo me decía que le daba miedo que esa prudencia te privara de gozar de la vida. Me repetía: «¡Ojalá se soltara e hiciera más locuras!».

			—Iaia… —añado con los ojos otra vez anegados en lágrimas— . Sé que he estado muchos años en blanco. Sé que esperabais mucho de mí, pero es que…

			—Cariño, no tienes que justificarte.

			—No, no lo estoy haciendo. Escucha, hoy ha sido el día más triste de mi vida y, a la vez, el más esclarecedor —le explico—. No sé si has notado que Jorge no ha venido. —Mi abuela asiente con la cabeza.

			—Nos hemos percatado todos. Sabíamos que ya habrías sufrido suficiente su falta como para que nadie te dijera nada —manifiesta. Su declaración hace coger más fuerza, si cabe, a lo que estoy a punto de confesar.

			—Esta tarde me he dado cuenta de lo que tengo que dejar atrás. Jorge no me quiere, abuela, o no como yo lo he podido querer a él y como creo que merezco que me quieran. Voy a dejarlo. Cuando esto pase, hablaré con él y zanjaré esta relación en la que creo que solo he estado yo.

			—Hija, es una decisión muy personal y no puedo decirte que haces lo correcto o no, sin embargo, estoy feliz de que te hayas dado prioridad, por fin.

			—Abuela, no es lo único de lo que me he dado cuenta —continúo—. Esta noche, mientras contábamos historias, he visto claro lo que quiero hacer con mi vida. —Me mira como si no estuviera entendiendo demasiado lo que estoy diciendo—. Hoy he reparado en algo muy importante que me vincula en especial con el abuelo —sigo—. He recordado todas las castañadas3 que hemos pasado juntos en familia, comiendo panellets y boniatos asados. ¿Sabes cuál era el mejor momento? Cuando él me decía: «Abril, toma un taponcito de vino ton-tón», que no era más que vino moscatel —le explico con una triste sonrisa—. Y ¿te acuerdas de todas las veces que me llevaba de la mano a la bodega de Ca la Montse a buscar vino? No te puedes imaginar la de recuerdos que acuden a mi mente cada vez que evoco el aroma que desprende ese lugar, abuela. No son menos importantes los buenos momentos que hemos pasado en vacaciones, cuando llegabais los dos cargados con una perola llena de melocotón con vino…

			—Hija…, qué grandes recuerdos.

			—Sí, mucho —afirmo—. Donde quiero llegar, iaia, es a que el hilo conductor de todos esos momentos, aparte del abuelo, claro está, es el vino. Siempre me ha gustado mucho, lo sabes.

			—¡Demasiado a veces! —Ríe mi abuela.

			—Sí, demasiado… —afirmo sumándome a su risa—. Ya sé lo que quiero hacer, abuela. Después de tantos años de incertidumbre, he encontrado mi camino.
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			Cuando todo terminó

			Abril

			No os voy a negar que la noche ha sido dura. Casi no hemos dormido, aunque, tanto mi iaia como yo, hemos simulado hacerlo, respetando cada una el duelo de la otra.

			A las nueve de la mañana nos volvemos a encontrar todos en la funeraria. Hay muchos familiares, amigos y conocidos que han venido a dar el último adiós a mi abuelo, así como las condolencias a mi abuela, a mi madre y a mis tíos.

			Siendo sincera, esperaba, no me preguntéis por qué, ver aparecer a Jorge, pero la reunión se le ha debido de alargar más de lo esperado —nótese mi ironía—.

			No ha aparecido en la última velada ni en la misa ni mucho menos en la incineración. A pesar de ello, no me duele. Cada minuto que pasa estoy más convencida de que me ha hecho un favor enorme decepcionándome tanto esta vez. He tirado yo sola del carro de esta relación, aunque pensándolo ahora, en perspectiva, solo yo he ido montada en él. A veces, ni dándolo todo las cosas funcionan.

			Cuando ayer le colgué el teléfono, apagué el móvil. No quería saber nada de él. Esta mañana, al volver a conectarlo, solo tenía una única llamada perdida y un mísero wasapp en su chat. Eso es lo que se ha molestado en contactar conmigo después de las palabras que le dediqué ayer.

			El wasapp es un audio de dos minutos después de que habláramos. Me preguntaba una y otra vez qué me pasaba. Considero que le hablé muy clarito, ha quedado claro que no está acostumbrado a que le plante cara ni a que no acepte sus excusas sin rechistar.

			No me ha dicho nada más hasta este mediodía:

			Jorge 12:05h:

			Cariño, voy para allá.

			¡La madre que lo parió! ¿Ahora? ¿Cuando ya ha pasado todo y, la verdad, ya no pinta nada aquí? ¿Para qué viene? La rabia me puede y me empuja a contestarle:

			Abril 12:06h:

			No te molestes, puedes dar media vuelta. Aquí ya ha terminado todo.

			Recibo su respuesta de inmediato. Si de veras está de camino, debe de haber cogido el tren. Si fuera en coche no me habría escrito ni contestado.

			Jorge 12:06h:

			Quiero estar contigo y darte mi apoyo en

			estos momentos tan difíciles para ti.

			Me río yo ahora de su «apoyo».

			Abril 12:07h:

			Demasiado tarde.

			Seguido a este último mensaje, recibo una llamada suya, no la cojo. Me apetece entre cero y nada hablar con él ahora mismo. Me reprendo una y otra vez por haber aguantado su comportamiento tanto tiempo.

			Después de comer, las chicas me llaman para ir a tomar un café, intentando así distraerme de lo sucedido en los dos últimos días.

			Nos conocemos desde que empezamos el cole con tres años, hemos tenido nuestros más y nuestros menos, sin embargo, nunca me han fallado. Son, después de mi familia, lo mejor que tengo en esta vida.

			Quedamos en el bar de siempre, un establecimiento familiar que es como nuestra segunda casa. Está cerca del coworking donde las tres trabajamos desde hace ya no sé cuántos años.

			Sí, trabajamos juntas. Como ya os he comentado, tras la selectividad fui incapaz de matricularme en la universidad y, como no podía quedarme en casa sin hacer nada, fui enlazando trabajo tras trabajo hasta que Cris tuvo la brillante idea de montar un negocio de joyería online. Ella es una estupenda comercial, tiene un don de palabra brutal y domina el tema de las joyas como la que más. Siempre le han gustado mucho y tenía claro que quería dar a conocer al mundo lo que a ella tanto le fascinaba.

			Carol es un hacha en informática. Cuando Cris le planteó el negocio no estaba atada a ningún empleo serio, aún no se había independizado y no perdía nada por probar; aceptó sin vacilar.

			Yo era el tercer lado que cerraba el triángulo equilátero que formábamos. Las matemáticas, la química y la física siempre se me dieron bien. En la empresa que se estaba creando necesitaban una contable. Cris, alegando que se me daban bien los números, me propuso el puesto, y yo no puse ninguna objeción al respecto. Me matriculé en un par de cursos online de contabilidad y fiscalidad, para saber qué impuestos deberíamos presentar, cómo hacerlo, qué se debía declarar, hacer los «debe y haber» y… voilà! Lo que había empezado con una idea en la cabecita loca de Cristina terminó siendo una realidad llamada MoonSky que nos da un sueldo más o menos digno a final de mes.

			Cuando llego donde Narciso, el dueño de la cafetería, ya se ha enterado de lo sucedido con mi abuelo y me recibe con un sentido abrazo:

			—Mucho ánimo, niña —me susurra al oído—, siéntete orgullosa y privilegiada de haber coincidido con él en esta vida. No todos tenemos esa suerte.

			—¡Ay, Narcís! Que no quiero llorar más de lo que he llorado en estas últimas cuarenta y ocho horas —le digo.

			—Anda, ve. Las tienes sentadas en la mesa de siempre —me informa mientras vuelve detrás de la barra.

			Y es allí hacia donde me dirijo. Cris y Carol ya han pedido y estoy segura de que, en menos de lo que tarde en soltar el bolso, Narciso ya me habrá traído una infusión de jengibre con miel, que es lo que habitualmente tomo a estas horas.

			—¡Hola, chicas! —las saludo tras darles un beso a cada una.

			—¿Cómo estás, reina? —pregunta Cris.

			—Estaré bien —respondo con una triste y comedida sonrisa.

			—¿Estás más tranquila? Ayer te vi un poco alterada. —Carol no se anda por las ramas.

			Asiento con la cabeza, porque sé hacia dónde quiere llevar la conversación.

			—Si te refieres a Jorge, sí, estoy más tranquila y lúcida que nunca. Ayer os dije que me había dado cuenta de cuánto he cedido con él y sigo pensando igual. ¿Lo habéis visto hoy en el funeral? No, ¿verdad? Pues eso es más que una evidencia que muestra lo que de verdad le importo —les digo casi sin pestañear, con un rictus severo que les hace ver que voy en serio.

			—¿Has hablado con él? —pregunta.

			—Por WhatsApp este mediodía. Desde ayer por la tarde, cuando me dijo que no podía venir y le colgué el teléfono, solo ha intentado llamarme una vez y me ha mandado un simple mensaje.

			—Hijo de puta… —maldice mi amiga.

			—Da igual, Cris. No nos hagamos mala sangre porque no merece la pena. Por mucho que nos enfademos con él, despotriquemos o insultemos, el resultado será el mismo: Jorge pasa de mí desde hace ya mucho tiempo.

			—Pues hablando del rey de Roma… —interrumpe Carol haciéndonos un gesto con la cabeza para que miremos hacia la entrada de la cafetería.

			—Mierda… —murmuro.

			Jorge ya nos ha visto y se dirige con paso firme y seguro hacia nosotras. Va hecho un pincel: pantalones chinos azul marino, que parecen recién sacados de la tintorería; camisa rosa palo, igual de bien planchada, con el pequeño logo del jinete de polo, y unas zapatillas de la misma marca a juego con la indumentaria que viste. ¿Cómo ha hecho para hacer un trayecto de más de tres horas y no tener ni una arruga en la camisa? Es en lo único en lo que puedo pensar ahora mismo. Me sorprende no sentir nada más. Ni un vuelco en el estómago ni odio ni rencor… Nada.

			—Hola, chicas —saluda mirándome a mí—. Tus padres me han dicho que estabas aquí. Abril… —pronuncia mi nombre mientras se acerca intentando darme un beso en los labios, pero le giro la cara. Una cobra con todas las letras—. Cielo…, no seas así… —me suelta con voz de corderito degollado.

			—Ufff… No puedo aguantar esto. —Oigo que dice Cris—. Neni, os dejamos a solas. Llámanos cuando hayas terminado y nos vemos —espeta. Agarra a Carol del brazo instándola a levantarse también.

			Esta se ha quedado clavada en su sitio, preguntándome con la mirada si quiero que se vayan o se queden. Asiento con la cabeza.

			—Está bien, Carol, luego os llamo.

			Palabras suficientes para que se relaje, se levante cogiendo sus cosas y se reúna con Cris, que ya se ha empezado a marchar sin tan siquiera despedirse.

			—Jorge —se dirige Carol a él—, no voy a decir que es un placer verte, porque no lo es. Haznos un favor a todos y no la líes más, creo que ya ha sido suficiente.

			Me quedo a cuadros escuchándola. Si por algo se caracteriza Carol es por su prudencia y saber estar, todo lo contrario a Cris, no obstante, en esta ocasión parece haber intercambiado los papeles.

			Carol se me acerca y, dándome un beso, me dice:

			—Lo siento, no me he podido contener.

			—No te preocupes —le respondo apretándole con afecto el brazo.

			Una vez las veo abandonar el bar, me permito mirar a Jorge. Reparo en que tiene cara de no haber dormido mucho y presumo que, siendo sábado como es, es debido a que ha salido de fiesta. Un ligero olor a whisky me llegó cuando intentó besarme hace solo un momento. Otra cosa no, pero tengo muy buen olfato. No voy a acusarlo de manera directa porque para algo está la presunción de inocencia, aunque mi sexto sentido me dice que no estoy equivocada. Este se ha ido de fiesta y por eso no ha podido venir para estar a mi lado. Nada de reuniones a última hora, nada de no poder dormir por pura preocupación. De ser así, ¿por qué no se presentó el viernes de madrugada o esta mañana a primera hora? Este ha venido cuando ha dormido suficiente la mona. Cuando se ha cansado de disfrutar y hacer lo que le ha venido en gana, como siempre. La diferencia reside en que ahora me doy cuenta de todo.

			—¿Qué tal la fiesta con Suso? —Ale, ya lo he soltado. Mi boca va por libre.

			—¿Có…? ¿Qué? ¿De qué estás hablando?

			—Vamos, Jorge, ¿en serio crees que lo de la reunión cuela? A otra con tus excusas baratas compradas en un mercadillo. A mí ya no me la das más.

			—¡Oye! ¡¿Qué te ocurre?! Tú nunca has sido así —exclama entre sorprendido y enfadado.

			—Exacto, tienes razón. Por desgracia para mí, nunca he sido así contigo, pero ya te dije ayer que había tenido suficiente.

			—Cariño, te prometo que…

			—Jorge, mide muy bien las palabras que vas a decirme, porque de ellas depende que lo nuestro termine de forma amigable, como dos personas civilizadas, o mal, muy mal. Tú decides. —Mientras me oigo hablar me sorprendo de la seguridad que muestro con mis palabras, nunca antes la había tenido con él. No me explico en qué narices pensaba dejándolo hacer a su conveniencia.

			Me observa con los ojos medio entornados, evaluándome. Decidiendo si esto que está pasando es solo una bronca monumental o en realidad es algo mucho más serio que nos llevará a terminar nuestra relación. Le mantengo la mirada con gesto serio, muy serio.

			Poco a poco va perdiendo el escaso color de cara que traía cuando ha llegado. Creo que sé el momento exacto en el que se ha dado cuenta de que no solo estoy enfadada, sino que he decido poner punto y final a esto.

			—Nunca he jugado contigo, Abril. —Dejo que se explique, a ver con qué quiere sorprenderme—. No tenemos una relación convencional, vivimos en distintas ciudades separadas por trescientos cincuenta kilómetros. Es normal que algunas veces sea imposible vernos.

			—¿Algunas veces? No me hagas reír. Soy yo la que te llama, la que te escribe y la que baja a verte. Siempre he estado ahí cuando me has necesitado, y cuando ha llegado mi turno, no te he visto el pelo. Me da la sensación de que he sido la única que ha querido en esta relación. Nadie se merece irse a dormir preguntándose por qué no es suficiente para el otro. Has tensado tanto la cuerda que me has roto, Jorge. —Hago una pausa, dejando que asimile lo que le estoy diciendo y preparándome para lo que viene ahora—. Tengo la conciencia muy tranquila. Sé que, si no hubiera sido por mí, tú y yo hubiéramos dejado de ser «tú y yo» hace muchísimo tiempo.

			—Cielo, entiéndelo. Yo también tengo mi vida aparte de ti.

			Dudo en levantarme, cruzarle la cara e irme. Este tío no ve más allá de su ombligo… Y ¿por qué no para de llamarme con apelativos cariñosos? ¡No lo soporto! Hago un esfuerzo por no perder los papeles y decirle todo lo que tengo dentro.

			—¡Igual que yo! Sin embargo, si tenemos poco tiempo, se trata de priorizar, y yo nunca estuve en el primer lugar de tu lista, ni tan siquiera en las primeras posiciones. Quien quiere estar está, y tú nunca has querido. ¿Alguna vez has pensado en lo que significa que alguien te dedique su tiempo?

			—Mi tiempo es muy limitado, ya sabes que la distancia a veces separa.

			—Pppffff… No te engañes, Jorge, la indiferencia siempre separa mucho más que la distancia —sentencio con sorna.

			—¿A dónde quieres llegar, Abril? Habla claro. —¿Que hable claro? ¿Se ha quedado sordo de repente o se hace el tonto para no entender lo que tan claro le he dicho ya?

			—Creo que desde ayer estoy siendo muy clara. Se acabó, Jorge. Hemos terminado.
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			Cuando no me dejé vencer

			Abril

			—Me estás tomando el pelo, ¿no? Estoy aquí, ¡he venido!

			—¡Oh, vamos! ¡No quiero enfadarme! ¿Tienes la cara dura de decirme que has venido? Es que no me lo puedo creer… —exclamo casi desesperada—. Cuánta razón tenía Cris diciendo que eres un ser egoísta… —mascullo casi para mí misma.

			—¿Cris? ¿Ya te ha comido la cabeza esa amiguita tuya?

			—A mí nadie me ha comido nada, Jorge. —Cojo aire, tengo que intentar mantener la calma—. Ya he tenido suficiente. Te he respetado todo este tiempo, haz el favor de, por lo menos, respetarme tú ahora. No quiero volver a verte, no quiero saber nada más de ti. ¿Tengo que dejártelo más claro? Se ha terminado.

			—¿Me dejas en serio? ¿Tú? ¿A mí? —Y se pone a reír—. No sabes lo que estás diciendo. A ver quién te crees que eres para dejarme plantado. Nadie, me oyes, nadie deja a Jorge Cervera. —No grita, su voz se torna más baja y grave a medida que va hablando, a la par que su tez va adquiriendo un tono rojizo, por el enfado y porque lo ha dicho todo de carrerilla, sin respirar—. He aguantado mucho de ti. No tienes ni idea de lo que estás perdiendo. —Y con estas últimas palabras soy yo la que se ríe, porque, ¡joder!, es que me lo ha dejado en bandeja.

			—Jorge, no puedo perder lo que nunca he tenido —digo levantándome de la silla, dispuesta a marcharme. Hace amago de responder, y levanto una mano para que se calle y deje que siga—: Nunca has mirado más allá de ti, nunca has mirado por mí y ya va siendo hora de que me convierta en mi prioridad. Mira, Jorge…, algunos finales son felices y otros, como el nuestro, son necesarios. Adiós, que te vaya bonito.

			Y me voy, sin mirar atrás y sin importarme que me esté llamando como un energúmeno, aunque sin hacer ni el amago de levantarse para venir en mi busca.

			Me despido de Narciso casi sin pararme.

			—¿Todo bien, niña? —me pregunta preocupado por la escena que se ha montado.

			—Más que nunca, Narcis. Apunta lo que hemos pedido en la cuenta.

			Salgo de la cafetería con paso rápido. No conozco esta faceta de Jorge y no me apetece un numerito en plena calle, con lo que decido meterme en los despachos y esfumarme de su vista en caso de que salga del bar. Aunque lo dudo, si no se ha molestado en levantarse cuando yo lo he hecho, no va a hacerlo ahora. «Otra prueba más, Abril». Aun así, no quiero jugármela, mejor desaparezco y evito posibles problemas.

			Me siento en mi mesa y llamo a las chicas. Ahora sí que las necesito. Me siento ligera, como si me hubiera desecho de una mochila pesada que cargaba a cuestas o como cuando te quitas unos zapatos que te aprietan horrores y, al hacerlo, sientes un alivio inmediato, pero estoy nerviosa. No me ha gustado nada la reacción de Jorge y, no sé por qué, no me fío ni un pelo de él.

			En diez minutos las tengo en el despacho. Debían de andar cerca si han tardado tan poco en aparecer. En ese intervalo de tiempo, Jorge no ha parado de llamarme al móvil. Creo que es la primera vez, en lo que ha durado nuestra relación, que me ha llamado tantas veces.

			«¡Qué ciega que he estado!», me reprendo otra vez.

			—Dime que lo has mandado a la mierda —es lo primero que me dice Cris nada más verme—. He tenido que hacer un ejercicio de contención enorme para no escupirle en la cara en cuanto lo he visto aparecer.

			—Sí, lo he dejado —afirmo para que se tranquilice.

			—¿Qué te ha dicho? ¿Cómo ha reaccionado? —pregunta Carol.

			—No demasiado bien, la verdad. Ha tenido un comportamiento un tanto violento, no físico, pero sí verbal. No conocía a este Jorge y, creedme, no me ha gustado nada —les explico mordiéndome el pulgar derecho, como hago siempre que algo me preocupa o cuando estoy nerviosa.

			—Si es que lleváis dos años y pico saliendo, solo viéndoos algún fin de semana y días sueltos. En realidad, no ha dado tanto como para que lo conozcas de verdad.

			—Tienes razón. Bueno, ya está —suelto pasándome la mano por la cara intentando autoconvencerme—. Solo quiero pasar página y olvidar esta etapa de mi vida donde he dejado de ser yo misma.

			—Ainsss, neni…, no te preocupes por eso. Lo importante es que te hayas dado cuenta —me anima Carol.

			—Exacto, ¡ahora estás libre! ¿Y qué se merece eso? — pregunta con cara de pillina mientras eleva varias veces las cejas.

			—No, Cris, estoy segura y contenta de la decisión que he tomado, sin embargo, tengo una pena muy grande por mi abuelo. No tengo el cuerpo para fiestas. Lo siento.

			—Perdona. He sido muy desconsiderada, tienes razón. ¿Sabes qué es lo que sí podemos hacer? —dice con una ilusión en el rostro digna de un niño en la mañana de Reyes— . Comprarnos un Cabernet Sauvignon, de ese que tanto te gusta, nos pillamos unas copitas de plástico, tampoco nos vamos a poner exquisitas, y nos vamos a los Bunkers del Carmel. Vemos el atardecer y le decimos adiós a este día. ¿Qué os parece?

			—Que a veces tienes unas ideas brillantes, ¡loca!

			Carol nos abraza, y las tres nos sumimos en un agradable silencio.

			Los Bunkers del Carmel son un mirador de Barcelona que ha adquirido mucha fama en los últimos años. Sobre todo, después de que se rodaran allí algunas de las escenas más emblemáticas de la película A tres metros sobre el cielo, basada en el famoso libro de Federico Moccia.

			Nosotras ya frecuentábamos el lugar mucho antes de eso. Solemos ir en ocasiones especiales, como la de hoy.

			Tiene unas vistas preciosas de la ciudad. Una panorámica de trescientos sesenta grados, donde puedes deleitarte con el skyline de Barcelona y, por supuesto, con espectaculares amaneceres y atardeceres.

			Así que aquí estamos, sentadas en el murete, con los pies colgando y cada una con un vaso de vino en la mano, mirando hacia el horizonte y despidiendo al astro rey hasta mañana, cuando nos deleitará con un nuevo día.

			Justo cuando el sol empieza a tocar el horizonte, esa desconcertante línea que separa lo terrenal de lo celestial, llega nuestro momento, el de nuestro brindis:

			—Todas para una y una para todas. Masqueperras siempre y para siempre. ¡Salud! —coreamos las tres a la vez, mientras hacemos chocar las copas.

			Después de dar el sorbo de rigor que prosigue al brindis, me quedo mirando al infinito, pensando en todo y en nada, recordando a mi abuelo y, sobre todo, pensando en qué me deparará el futuro.

			Empiezan a resbalar lágrimas por mis mejillas sin que haga nada por retenerlas. Debo soltar esto que llevo dentro. Mi abuelo últimamente me decía que: «Tragarse los sentimientos solo te ahoga más». Ahora, con lo sucedido, creo que me estaba diciendo, a su manera, que no aguantara lo que estaba soportando. «Iaio, cómo te añoro…», pienso.

			Cuando las gotas de mi llanto silencioso se convierten en ríos, Cris se da cuenta y acercándome a ella, rodeándome con un brazo por encima de los hombros, me suelta:

			—Venga, no llores más. ¡Joder! ¡Si nos decías que ni siquiera follaba bien!

			Hostia… Cris, cuando se lo propone, es única. Carol escupe el sorbo de vino que acaba de dar, y yo rompo en carcajadas sin remedio.

			—¡Ay, Cris! Eres única arruinándome los momentos drama. —Las tres estallamos en risas y resulta liberador…

			Cuando el sol ya se ha escondido por completo, decidimos que es hora de regresar a casa. Las dos se ofrecen a dormir conmigo, y rechazo la oferta. Necesito descansar, tener mi rato a solas y poner la cabeza en orden. Hoy he dado un paso muy importante, aunque aún me queda otro más por dar. Otro paso que no va a ser menos sonado que plantarme y dejar a Jorge. Un paso que va a poner mi vida patas arriba.

			Nos despedimos hasta mañana y me dirijo a mi piso.

			Abro la puerta, dejo el bolso colgado en el perchero que hay detrás de esta y voy directa al sofá chaiselongue. Me dejo caer cual larga soy —que no es demasiado, ya os informo—. Cierro los ojos con un sonoro suspiro e intento que los nervios de estos días, y los de hoy en especial, se vayan disipando.

			Hay un momento en que casi lo consigo, odio estos bajones nocturnos. Te pillan en mitad de la noche, sola y con demasiados sentimientos con los que batallar, ¡qué malas son estas horas para pensar!

			Pero hoy no me dejaré vencer. Me levanto, saco el portátil del cajón y lo enciendo, tecleando la dirección web del lugar que me llevará a una nueva etapa personal.
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			Cuando casi conseguí la paz

			Abril

			La web de la Universidad de la Rioja aparece en la pantalla. Tecleo en el buscador «Grado en Enología» y le doy a buscar. De inmediato se abre el plan de estudios de la carrera. Miro cada una de las asignaturas que se imparten durante los cuatro años que dura el grado. No va a ser fácil. Llevo mucho tiempo sin tocar un libro —de los de estudio, que las novelas las devoro—, y por un momento mi determinación flaquea. Hay una parte de mí que me dice que ya no tengo edad, que ese tren ya ha pasado. En cambio, hay otra, a la que quiero escuchar por encima de todo, que me dice que estudiar no tiene edad, que a nadie le regalan nada y que sí, que va a ser duro, pero que yo puedo con lo que me proponga. Por lo tanto, sin más dilación, retrocedo hasta la página principal de la universidad y pulso sobre «Admisión y Matrícula». Esto va en serio, lo voy a hacer pase lo que pase.

			Es tarde cuando me entrego a los brazos de Morfeo. Mi neurona ya no da más de sí y caigo rendida en cuanto quedo en posición horizontal. No me he puesto el despertador, mañana es domingo y, sin ninguna obligación que hacer, quiero dormir hasta que el cuerpo diga basta.

			Cuando despierto está bien entrada la mañana. He conseguido descansar toda la noche sin interrupción y lo noto en las fuerzas renovadas que invaden toda mi anatomía. Lo primero que hago es darme una larga ducha con agua bien calentita, para desentumecer los músculos del cuerpo. Salgo ataviada con una toalla y el pelo envuelto en otra, me dirijo hacia la cocina, donde me preparo un café con bebida vegetal de avena. Mientras en la cafetera italiana hierve el agua —lo siento, para mí es mucho mejor que las famosas cápsulas—, cojo el móvil y reviso los mensajes. Ni uno solo de Jorge ni tampoco ninguna llamada suya. Esto me tranquiliza. Quizá ayer, con el impacto de la noticia, se alteró y puede que, después de digerir la conversación, lo haya aceptado sin más. A pesar de ello, echo de menos que me diga algo, como un simple «lo siento» o «perdón por haberte hecho daño, entiendo la decisión que has tomado». No sé, quizá sea demasiado utópico, ¿no? Supongo que necesita tiempo y, al final, llamará para intentar quedar lo mejor posible y olvidar la amarga discusión de ayer.

			Lo que sí me encuentro son varios mensajes en el grupo de las Masqueperras. Al final estas dos se liaron y se fueron de fiesta. ¡Madre mía! Por las fotos que me mandaron a las tres de la mañana, lo cogieron con ganas. En una de ellas se ve a Carol dándolo todo en el pódium del pub al que solemos ir. Lo siguiente que veo es un vídeo donde salen las dos contándome —creo, porque no las entiendo— todo lo que me quieren y que me echan de menos. En un momento dado las dos se ponen a hablar entre ellas, vete tú a saber de qué y, de repente, Carol cae hacia atrás encima de un seto. Luego se ve una imagen movida, donde solo se atisban los pies de Cris, riendo como una hiena y yendo en ayuda de Carol, que habla con el arbusto increpándolo para que la suelte… ¡Dios! Si es que las tengo que querer aun haciendo el ganso como lo hacen.

			Les mando un wasapp felicitándolas por el corto y pidiéndoles que me llamen cuando hayan resucitado. Quiero que esta tarde vengan a tomar el café a mi casa. Decimos café, pero luego siempre terminamos tomando cualquier otra cosa, por lo general alguna bebida espirituosa regada con tónica o si el asunto se pone serio, como temo que va a ser el caso, vino. Tengo que explicarles mi intención de abandonar Barcelona y mudarme a Logroño a estudiar Enología. No tengo demasiado claro cómo van a tomarse la noticia.

			Intentando no pensar en ello, desayuno con tranquilidad el café con leche, que acompaño con unas tostadas con margarina, y me infundo valor. ¡Hoy va a ser un día de emociones fuertes!

			He llamado a mis padres para decirles que iré a comer. Están con la iaia, cosa que me alegra. Tengo que dar «la noticia», y ella me será de gran ayuda. Es la única a la que he contado mis intenciones y sé que me apoya en esta decisión. Para mis padres va a ser un trauma que me vaya de la ciudad. Aún con treinta años soy su niña y, aunque siempre me han dado mucha libertad, que me vaya lejos se les va a hacer cuesta arriba.
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